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PROYECTOR DE VISTAS
FIJAS

Entre los auxiliares didácti-
cos audiovisuales que compo-
nen la batería de material de
equipo en los centros de eri-
señanza, el proyector de vis-
tas fijas ocupa el lugar más
destacado. Y ello se debe a
una concurrencia de favora-
bles circunstancias:

- pionero e introductor de
los nuevos medios en el aula.

- sencillez de manejo.

- precio moderado, ase-
quible a las posibilidades eco-
nómicas de dichos centros.

- existencia de abundante

material de paso que asegura
una utilización rentable, tanto
económica como pedagógica-
mente.

Es posible que fuese este
conjunto de aspectos positi-
vos el móvil que decidió a la
Administración a adquirir en
diferentes Concursos, y du-
rante más de una década, un
número muy considerable de
proyectores, hasta el punto
que este aparato figura a la
cabeza del material audiovi-
sual distribuido por el Minis-
terio de Educación y Ciencia
entre los centros estatales de
E. G. B. y Bachillerato.

Por cuanto antecede podría
suponerse que la utilización
del proyector ha abierto bre-

cha en el trabajo del auia,
convirtiéndose en un instru-
ment© didáctico usual y de
plena incorporación a las ta-
reas de la enseñanza. Sin em-
bargo, la realidad pugna con
esta suposición; el empleo del
proyector se limita a un por-
centaje escaso de centros y
no es infrecuente que figure
como "`aparato de vitrina", sin
otras aspiraciones que la pu-
rarnente ornamental.

Esta actitud del profesora-
do, que no intentamos prejuz-
gar, postula un análisis de
motivos que acaso coincida
con el siguiente diagnóstico:

- Inercia a la incorpora-
ción de nuevas técnicas.

- Temor a las posibles
averías.

- Desconfianza en el do-
minio técnico del medio.

- Falta de instalaciones
adecuadas (tomas de corrien-
te en el aula, dificultad de os-
curecimiento de la misma, fal-
ta de soporte, etc.1, lo que exi-
ge tomar providencias de for-
tuna.

- Necesidad de tiempo
para preparar los comentarios
oportunos a cada serie de dia-
positivas, a fin de alcanzar un
rendimiento eficaz.

- No disponer en el mo-
mento preciso del material de
paso adecuado.

Ciertamente se trata de una
nómina de situaciones que
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tienen gran peso considera-
das en su totalidad, pero cuya
absoluta confluencia no se da
en todas las circunstancias,
por lo que superarlas es, en
todo caso, realizable.

La apertura ante la nueva
tecnología es "un signo de los
tiempos'" que afecta a todas
las profesiones y que hay que
encararla porque es insos-
layable. A veces, parece pug-
nar con los esquemas artesa-
nales del buen hacer magis-
tral, pero pensemos que las
modernas herramientas no li-
mitan, antes al contrario, po-
tencian la difícil pericia del
aducador.

Los medios audiovisuales
no son, por supuesto, toda la
tecnología educativa, pero sí
uno de sus soportes más cali-
ficados. Debemos acercarnos
a ellos sin prejuicios ni des-
confianza, pues en el fondo no
son más que eso, medios de
nuestra época, auxiliares al
servicio de la aducación que
la actualidad exige.

Si ha de ser así, parece
aconsejabVe comenzar por el
proyector de vistas fijas, el
m ás dócil y veterano de los
audiovisuales.

Esta postura, al menos teó-
ricamente, no resulta muy
vanguardista en momentos de
logros técnicos tan especta-
culares como e! videodisco,
por ejemplo. Pero el dominio
del audiovisual, como el de
todo lenguaje nuevo, ha de
comenzarse por e) principio, y
el proyector es un medio clá-

sico, eficaz y de tan dilatado
futuro como puede serlo el
encerado entre los convencio-
nales.

POSIBILIDADES AC7UA
LES.

Tras este exordio cabe es-
perar cumplida respuesta a la
siguiente pregunta: ^Qué pue-
de hacer en su clase el profe-
sor que posee un proyector de
vistas fijas?

A riesgo de decepcionar,
adelantemos que no es posi-
ble un recetario.

1
La didáctica no es ciencia

de recetas, que encorsetan,
sino de orientaciones que su-
gieran iniciativas.

En principio es ortodoxo
afirmar que el proyector de v.
f. puede vehicular, reforzar o
ilustrar todo contenido apre-
hensib/e por intuición visual
de la imagen estática.

Si esta imagen es de buena
calidad, se ofrece en color y
polariza hacia la pantalla la
atención de los alumnos, la
intuición queda motivada y
potenciada.

Fijados estos principios,
puede presentarse un esque-
mático repertorio orientativo
de actividades:

- Proyección de diapositi-
vas referidas a temas o aspec-
tos incluidos en el currículo:
Ciencias de la Naturaleza y
Geografía son las áreas más
adecuadas, lo que no excluye

contenidos de otras asignatu-
ras cuya idoneidad con el me-
dio estimará el profesor.

Es muy numeroso el catálo-
go de diapositivas y filminas
existentes en el mercado y,
por otra parte, los centros van
disponiendo de recursos eco-
nómicos que tes permitirán ir
creando su propia diateca. 11)

Ocioso es señalar que la
proyección no consiste sólo
en mostrar imágenes para ser
contempladas pasivamente
por los alumnos.

Requiere una charla intro-
ductoria, el comentario breve
y preciso de cada fotograma
realizado por el profesor a vi-
va voz o, mejor aún, registra-
do en cinta magnetofónica y,
por último, la explotación del
mensaje mediante actividades
en torno al tema propuestas a
los alumnos. Este proceso
culmina con la puesta en co-
mún, que aclara, depura y re-
fuerza las nociones.

- Proyección de fotogra-
mas sobre temas monográfi-
cos variados, tales como "To-
ledo", "EI Duero", "EI auto-
móvil", etc., en cuya prepara-

(1) EI Gabinete de Innovación Metodoló-
gica, dependiente de la Dirección General de
Ordenación Educativa, ha recogido en sus
Documentos Informativos núms. 4 y 8 una
completa relación del material audiovisual
catalogado por las principales firmas españo-
las, ordenado por niveles y con expresión de
las direcciones postales de las referidas fir-
mas.

D. I. n.° 4: Relación de documentos audio-
visuales de posible utilización en la 2.• etapa
de E. G. B.

D. I. rf " 8: Relación de documentos audio-
visuales de posible utilización en Educación
Preescolar y 1.• etapa de E. G. B. Gabinete
de Innovación Metodológica. C/. Pedro de
Vaidivie, 38, 2 " Madrid-6.
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ción, confección de guiones y
registro magnetofónico pue-
den intervenir profesor y
alumnos. Orientativo, dentro
de esta modalidad, es el tra-
bajo publicado en el presente
número bajo el título "EI mu-
seo sin paredes".

- EI proyector de vistas fi-
jas puede ser también vehícu-
lo de actividades creativas, de
formas de expresión mediante
imágenes, lenguaje icónico
que nuestros discípulos de
hoy compartirán, en un futuro
próximo, con el oral y el escri-
to. Y no hay lastre quimérico
en esta afirmación:

La Agrupación Escolar de
Mojados, un modesto pueblo
pinariego de Valladolid, ha
realizado el estudio social de
la localidad, reflejando el tra-
bajo sin cuadernos ni bolígra-
fos. Ha empleado la cámara
fotográfica y el magnetófono.

EI visionado de esta serie
de diapositivas sonorizadas
nos ha permitido conocer el
pueblo, su paisaje, su reali-
dad, su expectación de futuro.
Y, con seguridad, no será éste
el único centro que habrá re-
currido a la sintaxis de la ima-
gen fija como forma de expre-
sión.

Por otra parte, la contem-
plación de fotogramas se aco-
moda perfectamente a cual-
quier número de alumnos. EI
proyector de v. f. sirve fas exi-
gencias del pequeño, media-
no y gran grupo. La enseñan-
za personalizada puede reali-
zarse mediante visores indivi-
duales de diapositivas, apro-

vechando los rincones menos
luminosos del aula.

EI proyector de vistas fijas
tiene asegurada permanencia.
No sólo como eficaz apoyo de
una enseñanza tradicional,
aunque por aquí hay que em-
pezar, sino inserto en el nuevo
esquema, más exigente, de la
tecnología educativa.

Como colofón, incluimos un
"Decálogo de la utilización di-
dáctica del proyector", que,
hijo de la experiencia, puede
servir para prevenir iniciales
titubeos. 12)

1.° Antes de utilizarlo,
compruebe el buen funciona-
miento del proyector.

2.° Fije previamente la
distancia y altura del proyec-
tor respecto de la pantalla. Así
podrá obtener una proyección
óptim a.

3.° Prevea los medios de
oscurecimiento apropiado si
su proyector no es apto para
rendir a plena luz.

4.° Seteccione la colec-
ción de fotogramas adecua-
dos al tema de que se trate.

5.° No abrume a sus
alumnos con series demasia-
do largas. Procure que éstas
no excedan de 1 5 ó 20 foto-
gramas por sesión.

6.° No lea los folletos ex-
plicativos durante la proyec-
ción. Realice su propia expli-
cación o, mejor aún, regístrela
en cinta magnetofónica.

(2) Publicado por el autor en el Bolet(n
MAVES. CEDODEP. Julio-septiembre, 1966.

7.° Antes de proyectar or-
dene los fotogramas y com-
pruebe que están en posición
correcta.

8.° Tras la proyección
continuada de presentación o
"choque", deben estudiarse y
analizarse, uno por uno, los
fotogramas de la serie cuando
los contenidos de ésta así lo
reclamen.

9.° Toda proyección ha de
tener una inmediata aplica-
ción mediante los adecuados
trabajos individuales o colec-
tivos. No olvide que los me-
dios audiovisuales han de ^ér-
vir a una escuela activa. ^

10.° Vuelva a proy^ctar la
serie cuando sus alumnos
hayan concluido las activida-
des motivadas por las anterio-
res proyecciones.

FL RETROPROYECTOR.

Este ingenio, al que se co-
noce también con el apelativo
de proyector periscópico, en
alusión a su forma, es uno de
los pocos componentes de la
batería audiovisual estudiado
y realizado con fines específi-
camente docentes. Nació en
U. S. A., en circunstancias de
urgencia, para ser empleado
en la capacitación de especia-
listas militares durante la últi-
ma contienda.

Aunque menos popular,
m ás compl icado y de m ayor
precio que el proyector de v.
f., ha hecho fortuna, introdu-
ciéndose en la enseñanza su-
perior y técnica y en la forma-
ción profesional de personal
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de empresas, éspecialmente.
También el I^llinisterio de E. y
C. ha procedido, en diferentes
Concursos, a su adquisición y
distribución a distintos cen-
tros oficiales de todos los ni-
veles.

Sin entrar en descripciories
de carácter técnico, que no
son de este lugar, se trata de
un proyector de haz reflejado
que permite la proyección so-
bre la pantalla del aula a plena
luz o iluminada artificialmen-
te, con tamaño de imagen re-
gulable a !as dimensiones del
recinto escolar,

Entre sus características
más acusadas ha de resaltar-
se ia de permitir al profesor
escribir, dibujar, explicar un
problema, mostrar, comentar,

acotar o completar una ílus-
tración actuando sobre la pla-
ca de trabajo del aparato, en
posición frontal a sus alumnos
mientras éstos contemplan en
la pantalla el desarrollo de la
actuación docente.

Constituye, en expresión
metafórica, el soñado "ence-
rado luminoso y continuo",
capaz de archivar ilustracio-
nes, demostraciones y esque-
mas que en el pizarrón con-
vencional se deshacen en pol-
vo iras el efímero tiempo de la
cl ase.

APLICACIONES

Bosquejadas las virtudes di-
dácticas del retroproyector,
intentaremos un sucinto in-
ventario de sus prestaciones:

Como pizarra luminosa.

Se utiliza un rollo de aceta-
to (materia plástica transpa-
rente1 de 20 a 25 m. de longi-
tud, que se desliza sobre la
placa de trabajo y en ambos
sentidos mediante unas pe-
queñas manivelas.

EI profesor puede preparar
su tarea gráfica sobre esta
banda antes de la clase o rea-
lizarlo durante la misma. La
pantalla refleja fielmente el
mensaje docente y el maestro
no pierde la cara de los alum-
nos; detecta el ambiente y
capta sus reacciones.

Sobre el rollo se escribe o
dibuja con lápices grasos de
distintos colores; el trazo va
apareciendo simultáneamente
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en la pantalla, aunque, a ve-
ces, la coloración resulta lige-
ramente degradada. EI trabajo
puede conservarse o borrarse,
a discreción; en este último
caso se utiliza un paño hume-
decido en agua o alcohol.

Cuando se trata de realizar
imágenes de difícil ejecución,
el calco es recurso muy ade-
cuado, dada la cualidad trans-
parente del acetato.

Conto proyector de trans-
parenr,ras.

l.a transparencia o célula es
una placa de acetato de 25 x
25 cm., montada en marco de
cartulina de 32 x 32, y que
se aplica sobre la placa de tra-
bajo. Puede vehicular las más
variadas imágenes impresas:
desde un esquema a una ilus-
tración a todo color; desde
una gráfica a la reproducción
de una obra pictórica. Sus po-
sibilidades no están limitadas
ni por la índole de la materia
a enseñar ni por los niveles de
enseñanza.

Sin embargo, estimamos
que la transparencia tfpica es
aquella que ofrece una ilustra-
ción no acabada o que precisa
de acotaciones o notas, y que
el profesor completa sobre la
propia célula, potenciando di-
dácticamente el valor de la
imagen. Por ello, no resulta
rentable utilizar este aparato
para presentar imágenes
completas que pueden pro-
porcionarse por otros medios
convencionales o mediante
proyección fija, que es de me-
jor calidad.

Pero la particularidad di-
dáctica más notable del retro-
proyector se basa en la super-
posición sucesiva de cé/ulas
de forma tal que cada una de
ellas aporte a la imagen una
parte del proceso que se trata
de presentar. Podemos así
fragmentar gráficamente los
contenidos en sus ideas fun-
damentales, componiendo 0
descomponiendo, es decir si-
guiendo los caminos de análi-
sis y síntesis, que están en la
base de toda metodología.

Pensemos, por ejmplo, en
una flor, que puede, por este
medio, descomponerse en sus
partes, para estudiarlas una a
una, y volver a rehacerse; en
el análisis para el estudio téc-
nico de un cuadro de tal o
cual escuela pictórica; la pre-
sentación de las fases de fun-
cionamiento de un motor o la
acumulación de aspectos par-
ciales de un mapa hasta for-
mar el conjunto cartográfico
deseado. Todos estos proce-
sos tienen su idónea realiza-
ción en el retroproyector me-
diante la técnica de superpo-
sición de transparencias pre-
paradas a tal fin.

Entre el material catatoga-
do en los Documentos núms.
4 y 8 del G. !. M., aludidos al
tratar del proyector de v. f., fi-
gura un amplio repertorio de
todos los tipos de transparen-
cias.

Como proyector de ma-
quetas rrróviles.

Se utilizan transparencias
de planchas de plástico de

unos 3 mm. de grosor, dedi-
cadas, especialmente, a mos-
trar mecanismos que exigen
para su comprensión el recur-
so del movimiento: motor de
explosión, máquina de vapor,
etcétera.

Con7o proyector de trans-
parencias sernianirnadas.

Para esta modalidad el apa-
rato requiere la adición de un
po/arizador (de alto precio) y
la preparación de 1as transpa-
rencias, recubriendo de fami-
nillas de mica aquellas partes
que han de dar la impresión
de movimiento para potenciar
el valor intuitivo.

Imaginemos córno se reva-
Iorizaría mediante esta técni-
ca un esquema del aparato
circulatorio o un mapa hidro-
gráfico, en los que el alumno
podría ""ver correr"" la sangre y
el agua.

Cuanto hemos expuesto
nos redime de exaltar las vir-
tudes didácticas de este inge-
nio. Tiene, sin embargo, sus
servidumbres, entre las que
podemos considerar el gran
consumo de energía eléctrica
y la necesidad del adecuado
entrenamiento para dominar
técnicamente su manipula-
ción y correcta utilización pe-
dagóg ica.

La posibilidad de preparar
transparencias en el prapio
centro es aspecto no despre-
ciable en orden al trabajo en
equipo y al estímulo de la
creatividad en el alumnado.
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